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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 3 

“Jesús nos conoce y está con nosotros”. 
 

Evangelio: para Jn 21,4 (números 645-659).  
 
El estado de la humanidad resucitada de Cristo 
 
(645) Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas mediante el tacto  (Cf. Lc 24, 
39; Jn 20, 27) y el compartir la comida (Cf. Lc 24, 30. 41-43; Jn 21, 9. 13-15). Les invita así a 
reconocer que él no es un espíritu (Cf. Lc 24, 39) pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo 
resucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado ya 
que sigue llevando las huellas de su pasión (Cf. Lc 24, 40; Jn 20, 20. 27). Este cuerpo auténtico y 
real posee sin embargo al mismo tiempo las propiedades nuevas de un cuerpo glorioso: no está 
situado en el espacio ni en el tiempo, pero puede hacerse presente a su voluntad donde quiere y 
cuando quiere (Cf. Mt 28, 9. 16- 17; Lc 24, 15. 36; Jn 20, 14. 19. 26; 21, 4) porque su humanidad ya 
no puede ser retenida en la tierra y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre (Cf. Jn 20, 
17). Por esta razón también Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer como quiere: bajo 
la apariencia de un jardinero (Cf. Jn 20, 14-15) o "bajo otra figura" (Mc 16, 12) distinta de la que les 
era familiar a los discípulos, y eso para suscitar su fe (Cf. Jn 20, 14. 16; 21, 4. 7).  
 
(646) La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena como en el caso de las 
resurrecciones que él había realizado antes de Pascua: la hija de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. 
Estos hechos eran acontecimientos milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a 
tener, por el poder de Jesús, una vida terrena "ordinaria". En cierto momento, volverán a morir. La 
resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo resucitado, pasa del estado de 
muerte a otra vida más allá del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena 
del poder del Espíritu Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que San 
Pablo puede decir de Cristo que es "el hombre celestial" (Cf. 1 Co 15, 35-50). 
 
La resurrección como acontecimiento trascendente 
 
(647) "¡Qué noche tan dichosa, canta el “Exultet” de Pascua, sólo ella conoció el momento en que 
Cristo resucitó de entre los muertos!". En efecto, nadie fue testigo ocular del acontecimiento mismo 
de la Resurrección y ningún evangelista lo describe. Nadie puede decir cómo sucedió físicamente. 
Menos aún, su esencia más íntima, el paso a otra vida, fue perceptible a los sentidos. 
Acontecimiento histórico demostrable por la señal del sepulcro vacío y por la realidad de los 
encuentros de los apóstoles con Cristo resucitado, no por ello la Resurrección pertenece menos al 
centro del Misterio de la fe en aquello que transciende y sobrepasa a la historia. Por eso, Cristo 
resucitado no se manifiesta al mundo (Cf. Jn 14, 22) sino a sus discípulos, "a los que habían subido 
con él desde Galilea a Jerusalén y que ahora son testigos suyos ante el pueblo" (Hch 13, 31). 
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II  LA RESURRECCIÓN, OBRA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
 
(648) La Resurrección de Cristo es objeto de fe en cuanto es una intervención trascendente  de Dios 
mismo en la creación y en la historia. En ella, las tres personas divinas actúan juntas a la vez y 
manifiestan su propia originalidad. Se realiza por el poder del Padre que "ha resucitado" (cf. Hch 2, 
24) a Cristo, su Hijo, y de este modo ha introducido de manera perfecta su humanidad - con su 
cuerpo - en la Trinidad. Jesús se revela definitivamente "Hijo de Dios con poder, según el Espíritu 
de santidad, por su resurrección de entre los muertos" (Rm 1, 3-4). San Pablo insiste en la 
manifestación del poder de Dios (Cf. Rm 6, 4; 2 Co 13, 4; Flp 3, 10; Ef 1, 19-22; Hb 7, 16) por la 
acción del Espíritu que ha vivificado la humanidad muerta de Jesús y la ha llamado al estado 
glorioso de Señor. 
 
(649) En cuanto al Hijo, él realiza su propia Resurrección en virtud de su poder divino. Jesús 
anuncia que el Hijo del hombre deberá sufrir mucho, morir y luego resucitar (sentido activo  el 
término) (Cf. Mc 8, 31; 9, 9-31; 10, 34). Por otra parte, él afirma explícitamente: "doy mi  vida, 
para recobrarla de nuevo... Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo" (Jn 10, 17-
18). "Creemos que Jesús murió y resucitó" (1 Te 4, 14). 
 
(650) Los Padres contemplan la Resurrección a partir de la persona divina de Cristo que permaneció 
unida a su alma y a su cuerpo separados entre sí por la muerte: "Por la unidad de la naturaleza 
divina que permanece presente en cada una de las dos partes del hombre, éstas se unen de nuevo. 
Así la muerte se produce por la separación del compuesto humano, y la Resurrección por la unión 
de las dos partes separadas" (San Gregorio Niceno, res. 1; Cf. también DS 325; 359; 369; 539). 
 
III  SENTIDO Y ALCANCE SALVÍFICO DE LA RESURRECCIÓN 
 
(651) "Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana también vuestra fe"(1 Co 15, 14). La 
Resurrección constituye ante todo la confirmación de todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas las 
verdades, incluso las más inaccesibles al espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, al 
resucitar, ha dado la prueba definitiva de su autoridad divina según 
lo había prometido. 
 
(652) La Resurrección de Cristo es cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento (Cf. Lc 
24, 26-27. 44-48) y del mismo Jesús durante su vida terrenal (Cf. Mt 28, 6; Mc 16, 7; Lc 24, 6-7). 
La expresión "según las Escrituras" (Cf. 1 Co 15, 3-4 y el Símbolo nicenoconstantinopolitano) 
indica que la Resurrección de Cristo cumplió estas predicciones. 
 
(653) La verdad de la divinidad de Jesús es confirmada por su Resurrección. Él había dicho: 
"Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy" (Jn 8, 28). La 
Resurrección del Crucificado demostró que verdaderamente, él era "Yo Soy", el Hijo de Dios y 
Dios mismo. San Pablo pudo decir a los Judíos: "La Promesa hecha a los padres Dios la ha 
cumplido en nosotros... al resucitar a Jesús, como está escrito en el salmo primero: “Hijo mío eres 
tú; yo te he engendrado hoy" (Hch 13, 32-33; Cf. Sal 2, 7). La Resurrección de Cristo está 
estrechamente unida al misterio de la Encarnación del Hijo de Dios: es su plenitud según el designio 
eterno de Dios. 
 
(654) Hay un doble aspecto en el misterio Pascual: por su muerte nos libera del pecado, por su 
Resurrección nos abre el acceso a una nueva vida. Esta es, en primer lugar, la justificación que nos 
devuelve a la gracia de Dios (Cf. Rm 4, 25) "a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre 
los muertos... así también nosotros vivamos una nueva vida" (Rm 6, 4). Consiste en la victoria sobre 
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la muerte y el pecado y en la nueva participación en la gracia (Cf. Ef 2, 4-5; 1 P 1, 3). Realiza la 
adopción filial porque los hombres se convierten en hermanos de Cristo, como Jesús mismo llama a 
sus discípulos después de su Resurrección: "Id, avisad a mis hermanos" (Mt 28, 10; Jn 20, 17). 
Hermanos no por naturaleza, sino por don de la gracia, porque esta filiación adoptiva confiere una 
participación real en la vida del Hijo único, la que ha revelado plenamente en su Resurrección. 
 
(655) Por último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo resucitado - es principio y fuente de 
nuestra resurrección futura: "Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que 
durmieron... del mismo modo que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo" (1 
Co 15, 20-22). En la espera de que esto se realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. 
En Él los cristianos "saborean los prodigios del mundo futuro" (Hb 6,5) y su vida es arrastrada por 
Cristo al seno de la vida divina (Cf. Col 3, 1-3) para que ya no vivan para sí los que viven, sino para 
aquél que murió y resucitó por ellos" (2 Co 5, 15). 
 
RESUMEN 
 
656 La fe en la Resurrección tiene por objeto un acontecimiento a la vez históricamente atestiguado por los 
discípulos que se encontraron realmente con el Resucitado, y misteriosamente trascendente en cuanto 
entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de  Dios. 
 
657 El sepulcro vacío y las vendas en el suelo significan por sí mismas que el cuerpo de Cristo ha escapado 
por el poder de Dios de las ataduras de la muerte y de la corrupción. Preparan a los discípulos para su 
encuentro con el Resucitado. 
 
658 Cristo, "el primogénito de entre los muertos" (Col 1, 18), es el principio de nuestra propia resurrección, 
ya desde ahora por la justificación de nuestra alma (Cf. Rm 6, 4), más tarde por la vivificación de nuestro 
cuerpo (Cf. Rm 8, 11). 
 
Artículo 6 
“JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS, 
Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DE DIOS, PADRE TODOPODEROSO” 
 
(659) "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al Cielo y se sentó a la diestra de 
Dios" (Mc 16, 19). El Cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo 
prueban las propiedades nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta para 
siempre (Cf. Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26). Pero durante los cuarenta días en los que él come y bebe 
familiarmente con sus discípulos (Cf. Hch 10, 41) y es instruye sobre el Reino (Cf. Hch 1, 3), su 
gloria aún queda velada bajo los rasgos de una humanidad ordinaria (Cf. Mc 16,12; Lc 24, 15; Jn 
20, 14-15; 21, 4). La última aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad 
en la gloria divina simbolizada por la nube (Cf. Hch 1, 9; Cf. también Lc 9, 34-35; Ex 13, 22) y por 
el cielo (Cf. Lc 24, 51) donde él se sienta para siempre a la derecha de Dios (Cf. Mc 16, 19; Hch 2, 
33; 7, 56; Cf. también Sal 110, 1). Sólo de manera completamente excepcional y única, se muestra a 
Pablo "como un abortivo" (1 Co 15, 8) en una última aparición que constituye a éste en apóstol (Cf. 
1 Co 9, 1; Ga 1, 16). 
 

Para Jn 21,7 (números 448 y 645 –citado más arriba-).  
 
(448) Con mucha frecuencia, en los Evangelios, hay personas que se dirigen a Jesús llamándole 
"Señor". Este título expresa el respeto y la confianza de los que se acercan a Jesús y esperan de él 
socorro y curación (Cf. Mt 8, 2; 14, 30; 15, 22, etc.). Bajo la moción del Espíritu Santo, expresa el 
reconocimiento del misterio divino de Jesús (Cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús 
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resucitado, se convierte en adoración: "Señor mío y Dios mío" (Jn 20, 28). Entonces toma una 
connotación de amor y de afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: "¡Es el Señor!" 
(Jn 21, 7). 
 
 

Para Jn 21,12 (número 1166).  
 
El día del Señor 
 
(1166) "La Iglesia, desde la tradición apostólica que tiene su origen en el mismo día de la 
resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que se llama con razón 
“día del Señor” o domingo" (SC 106). El día de la Resurrección de Cristo es a la vez el "primer día 
de la semana", memorial del primer día de la creación, y el "octavo día" en que Cristo, tras su 
"reposo" del gran Sabbat, inaugura el Día "que hace el Señor", el "día que no conoce ocaso" 
(Liturgia bizantina). El "banquete del Señor" es su centro, porque es aquí donde toda la comunidad 
de los fieles encuentra al Señor resucitado que los invita a su banquete (Cf. Jn 21,12; Lc 24,30): 
 

El día del Señor, el día de la Resurrección, el día de los cristianos, es nuestro día. Por eso es llamado día del 
Señor: porque es en este día cuando el Señor subió victorioso junto al Padre. Si los paganos lo llaman día del 

sol, también lo hacemos con gusto; porque hoy ha amanecido la luz del mundo, hoy ha aparecido el sol de 
justicia cuyos rayos traen la salvación (S. Jerónimo, pasch.). 

 
 

ALTAR (números 1181-1183; 2570; 2655).  
 
(1181) "En la casa de oración se celebra y se reserva la sagrada Eucaristía, se reúnen los fieles y se 
venera para ayuda y consuelo los fieles la presencia del Hijo de Dios, nuestro Salvador, ofrecido por 
nosotros en el altar del sacrificio. Debe ser hermosa y apropiada para la oración y para las 
celebraciones sagradas" (PO 5; Cf. SC 122-127). En esta "casa de Dios", la verdad y la armonía de 
los signos que la constituyen deben manifestar a Cristo que está presente y actúa en este lugar (Cf. 
SC 7):  
 
(1182) El altar de la Nueva Alianza es la Cruz del Señor (Cf. Hb 13,10), de la que manan los 
sacramentos del Misterio pascual. Sobre el altar, que es el centro de la Iglesia, se hace presente el 
sacrificio de la cruz bajo los signos sacramentales. El altar es también la mesa del Señor, a la que el 
Pueblo de Dios es invitado (Cf. IGMR 259). En algunas liturgias orientales, el altar es también 
símbolo del sepulcro (Cristo murió y resucitó verdaderamente). 
 
(1383) El altar, en torno al cual la Iglesia se reúne en la celebración de la Eucaristía, representa los 
dos aspectos de un mismo misterio: el altar del sacrificio y la mesa del Señor, y esto, tanto más 
cuanto que el altar cristiano es el símbolo de Cristo mismo, presente en medio de la asamblea de sus 
fieles, a la vez como la víctima ofrecida por nuestra reconciliación y como alimento celestial que se 
nos da. "¿Qué es, en efecto, el altar de Cristo sino la imagen del Cuerpo de Cristo?", dice S. 
Ambrosio (sacr. 5,7), y en otro lugar: "El altar representa el Cuerpo (de Cristo), y el Cuerpo de 
Cristo está sobre el altar" (sacr. 4,7). La liturgia expresa esta unidad del sacrificio y de la comunión 
en numerosas oraciones. Así, la Iglesia de Roma ora en su anáfora: 
 

Te pedimos humildemente, Dios todopoderoso, que esta ofrenda sea llevada a tu presencia hasta el altar del 
cielo, por manos de tu ángel, para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, al participar aquí de 

este altar, seamos colmados de gracia y bendición. 
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(2570) Cuando Dios le llama, Abraham parte "como se lo había dicho el Señor" (Gn 12, 4): todo su 
corazón se somete a la Palabra y obedece. La obediencia del corazón a Dios que llama es esencial a 
la oración, las palabras tienen un valor relativo. Por eso, la oración de Abraham se expresa 
primeramente con hechos: hombre de silencio, en cada etapa construye un altar al Señor. Solamente 
más tarde aparece su primera oración con palabras: una queja velada recordando a Dios sus 
promesas que no parecen cumplirse (Cf. Gn 15, 2- 3). De este modo surge desde los comienzos uno 
de los aspectos de la tensión dramática de la oración: la prueba de la fe en la fidelidad a Dios. 
 
(2655) La misión de Cristo y del Espíritu Santo que, en la liturgia sacramental de la Iglesia, 
anuncia, actualiza y comunica el Misterio de la salvación, se continúa en el corazón que ora. Los 
Padres espirituales comparan a veces el corazón a un altar. La oración interioriza y asimila la 
liturgia durante y después de su celebración. Incluso cuando la oración se vive "en lo secreto" (Mt 
6, 6), siempre es oración de la Iglesia, comunión con la Trinidad Santísima (Cf. IGLH 9). 
 
 

AMÉN (números 1061-1065; 1396; 2856; 2865).  
 
(1061) El Credo, como el último libro de la Sagrada Escritura (Cf. Ap 22, 21), se termina con la 
palabra hebrea Amen. Se encuentra también frecuentemente al final de las oraciones del Nuevo 
Testamento. Igualmente, la Iglesia termina sus oraciones con un "Amén".  
 
(1062) En hebreo, "Amen" pertenece a la misma raíz que la palabra "creer". Esta raíz expresa la 
solidez, la fiabilidad, la fidelidad. Así se comprende por qué el "Amén" puede expresar tanto la 
fidelidad de Dios hacia nosotros como nuestra confianza en Él.  
 
(1063) En el profeta Isaías se encuentra la expresión "Dios de verdad", literalmente "Dios del 
Amén", es decir, el Dios fiel a sus promesas: "Quien desee ser bendecido en la tierra,  deseará serlo 
en el Dios del Amén" (Is 65, 16). Nuestro Señor emplea con frecuencia el término "Amén" (Cf. Mt 
6, 2.5.16), a veces en forma duplicada (Cf. Jn 5, 19), para subrayar la fiabilidad de su enseñanza, su 
Autoridad fundada en la Verdad de Dios. 
 
(1064) Así pues, el "Amén" final del Credo recoge y confirma su primera palabra: "Creo". Creer es 
decir "Amén" a las palabras, a las promesas, a los mandamientos de Dios, es fiarse totalmente de El 
que es el Amén de amor infinito y de perfecta fidelidad. La vida cristiana de cada día será también 
el "Amén" al "Creo" de la Profesión de fe de nuestro Bautismo:  
 

Que tu símbolo sea para ti como un espejo. Mírate en él: para ver si crees todo lo que declaras creer. Y 
regocíjate todos los días en tu fe (San Agustín, serm. 58, 11, 13: PL 38, 399). 

 
(1065) Jesucristo mismo es el "Amén" (Ap 3, 14). Es el "Amén" definitivo del amor del Padre hacia 
nosotros; asume y completa nuestro "Amén" al Padre: "Todas las promesas hechas por Dios han 
tenido su “sí” en él; y por eso decimos por él “Amén” a la gloria de Dios" (2 Co 1, 20): 
 

Por Él, con Él y en Él, 
a ti, Dios Padre omnipotente 

en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria, 

por los siglos de los siglos. 
AMÉN 
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(1396) La unidad del Cuerpo místico: La Eucaristía hace la Iglesia. Los que reciben la Eucaristía 
se unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los une a todos los fieles en un solo 
cuerpo: la Iglesia. La comunión renueva, fortifica, profundiza esta incorporación a la Iglesia 
realizada ya por el Bautismo. En el Bautismo fuimos llamados a no formar más que un solo cuerpo 
(Cf. 1 Co 12,13). La Eucaristía realiza esta llamada: "El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es 
acaso comunión con la sangre de Cristo? y el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de 
Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de 
un solo pan" (1 Co 10,16- 17): 
 

Si vosotros mismos sois Cuerpo y miembros de Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la mesa del Señor, 
y recibís este sacramento vuestro. Respondéis "Amén" (es decir, "sí", "es verdad") a lo que recibís, con lo que, 

respondiendo, lo reafirmáis. Oyes decir "el Cuerpo de Cristo", y respondes "amén". Por lo tanto, se tú verdadero 
miembro de Cristo para que tu "amén" sea también verdadero (S. Agustín, serm. 272). 

 
(2856) "Después, terminada la oración, dices: Amén, refrendando por medio de este Amén, que 
significa “Así sea” (Cf. Lc 1, 38), lo que contiene la oración que Dios nos enseñó" (San Cirilo de 
Jerusalén, catech. myst. 5, 18). 
 
(2865) Con el "Amén" final expresamos nuestro "fiat" respecto a las siete peticiones1: "Así sea". 

                                                 
1 Del Padre Nuestro. 


